LAMENTACIONES
De su autor

A. Jeremías (605-586 AC)
B. Testigo presencial de todo lo que está narrando y por lo tanto experimentando
De su estructura

A. Consiste en cinco grandes lamentos en torno a la caída de  Jerusalén (586 AC)
B. Viene a ser como un salmo de “lamento” gigante
C. Su estructura es quiásmica:
1. Caps. 1 y 5: Descripciones que sintetizan el desastre (destrucción de Jerusalén)
2.           2 y 4: Se dan detalles más específicos de dicho desastre
3.                 3: Sección con la mayor intensidad, pero cuyo tema es la confianza y la   

                     seguridad (partes centrales de la estructura de un lamento)  
D. Presenta la intervención de diferentes “expositores” o participantes
1. Cap. 1: Mayormente “habla” Jerusalén
2.         2: Habla una “3a” persona
3.         3: Se habla en 1ª persona (Jeremías/el judío “representativo”)
4.         4: Habla una “3a” persona
5.         5: Habla el pueblo como un “todo” o grupo
E. Es un acróstico complejo
1. Caps. 1, 2 y 4: la primera palabra de cada versículo empieza con una letra diferente y en orden “alfabético” (según el alefato hebreo)
2. Cap. 3: Cada 3 versículos se inicia con una letra diferente y nuevamente en orden alfabético  
3. Cap. 5: no hay más acróstico, pero son 22 versos (= número de letras en el alefato)

De su contenido teológico y aplicación actual
A. Es, a grandes rasgos, una explicación poética de que como la bendición prometida (tierra), dio paso a la maldición (exilio), pero al final también habla de esperanza y restitución del pueblo de Dios

B. Pese a la predicción de Jeremías, aún hay quienes no entienden (¿aceptan?) lo que está pasando y el por qué les está sucediendo  

C. Teodicea: ¿Es Dios justo?
1. Su contenido es la vindicación y explicación de que lo que Dios hace y el porqué lo hace
2. Mucho de su contenido refleja el vocabulario de las maldiciones del Pacto (Lev 26, Dt 28-32)
D. Este libro puede usarse para explicar conceptos tales como “el castigo eterno” (infierno), el juicio final, la ira de Dios, etc.
1. Para contestar las preguntas: “Qué nos depara el futuro”, “Nos ha abandonado Dios”
2. Para resaltar el cumplimiento de la palabra profética: la necesidad de atender/obedecer a la voluntad de Dios
3. Para resaltar la necesidad de mantenerse leales pese a la tragedia
4. Tanto el fin del pecado como su retribución son algo inevitable 
De su uso actual en la comunidad judía

1. Como un lamento corporativo 
2. En sus oraciones por liberación: para enseñar al pueblo confianza y seguridad (una especie de  catarsis)
3. Lo usan específicamente en la liturgia realizada durante su quinto mes, al rememorar la destrucción del templo  
Flavio Josefo, Ant. 10.115-119:
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que, en caso contrario, serfan aniquilados. Y, asimismo, les prede-
cfa que todo aquel que continuara en la ciudad pereceria necesaria-
mente destrozado por uno de estos dos medios, o de hambre o por
las armas enemigas, mientras que si hufa a los enemigos escaparia
a la muerte. Pero los jefes que lo ofan, pese a encontrarse inmersos
de lleno en una situacion terrible, no crefan en €l, sino que llenos
de c6lera lo denunciaron presentdndose al rey y, acuséndolo, le
pedian que matara al profeta por loco y por quebrar la capacidad
de resistencia de ellos mismos y con sus anuncios de que les espe-
raba lo peor daba al traste con el ardor del pueblo, diciéndole al
rey que este pueblo estaba dispuesto a jugarse la vida en pro de él
y de la patria, pero que el profeta lo exhortaba a huir a los enemi-
gos, diciéndole que la ciudad seria conquistada y que todos sus
habitantes perecerfan.
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116. Nabucodonosor sitia de nuevo Jerusalén (2 Reyes, 25, 1,
y Jer. 39, 1, y 52, 4). 4. Pero en el afio noveno y dia décimo del
décimo mes el rey de los babilonios emprendié por segunda vez
una expedicién militar contra Jerusalén y, habiendo asentado sus
reales junto a ella, la siti6 con todo empefio durante dieciocho
meses. Y a Jerusalén sitiada la atacaron a la vez las dos calamida-
des mds imponentes, el hambre y la enfermedad de la peste, que
cayeron sobre ella de una forma violenta.

117. Jeremias desde la cdrcel exige la rendicion (Jer. 38, 1).
Pero el profeta Jeremias, que se encontraba en prisién, no perma-
necfa callado, sino que gritaba y lanzaba proclamas exhortando al
pueblo a recibir en la ciudad al rey babilonio abriéndole las puer-
tas, diciéndole que ellos se salvarian en masa si lo hacfan, mientras -
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El sitio de Jerusalén comenzó en forma seria el 15 de enero del año 588 AC (2 Rey. 25: 1), y duró hasta el 19 de julio del 586 AC (2 Rey. 25: 2; Jer. 39: 2), cuando el ejército caldeo finalmente penetró por los muros en la ciudad, donde imperaba una indescriptible situación de hambre.  El asedio de 30 meses fue interrumpido brevemente una vez por un ataque infructuoso del ejército egipcio a los babilonios (Jer. 37: 5). Cuando llegó el momento de la caída, Sedequías intentó escapar.  En medio de la confusión de la lucha que siguió al asalto, pudo salir de la ciudad y llegar hasta la llanura de Jericó, pero fue alcanzado allí.  Llevado al campamento de Nabucodonosor en Ribla, Sedequías vio matar a sus hijos; luego le sacaron los ojos y lo enviaron encadenado a Babilonia.  Los caldeos ejecutaron a los principales ministros de Judá y a todos los demás los llevaron en cautiverio (2 Rey. 25: 4-7, 19-21; Jer. 52: 10).

Jerusalén fue saqueada sistemáticamente y luego destruida.  Los muros fueron derribados, y los invasores quemaron completamente el templo, los palacios y todas las otras casas.  El fuego puede haber ardido durante tres días en la desventurada ciudad 15-18 de agosto de 586 AC-, como parecen indicar las dos fechas de 2 Rey. 25: 8 y Jer. 52: 12, 13.  La mayoría de los judíos fueron llevados cautivos a Babilonia, pero algunos de los más pobres del país fueron dejados.  Nabucodonosor les nombró como gobernador a un judío de nombre Gedalías, el cual se estableció en Mizpa (2 Rey. 25: 22; 2 Crón. 36: 20). CBA, 2:101. 

El pesar del profeta por la absoluta perversidad de aquellos que debieran haber sido la luz espiritual del mundo, su aflicción por la suerte de Sión y del pueblo llevado cautivo a Babilonia, se revela en las lamentaciones que dejó escritas como monumento recordativo de la insensatez que constituye el desviarse de los consejos de Jehová para seguir la sabiduría humana. En medio de las ruinas que veía en derredor, Jeremías podía decir: "Es por la misericordia de Jehová que no 340 somos consumidos," y su oración constante era: "Escudriñemos nuestros caminos, y busquemos, y volvámonos a Jehová." (Lam. 3: 22, 40.) Mientras Judá era todavía reino entre las naciones, había preguntado a Dios: "¿Has desechado enteramente a Judá? ¿ha aborrecido tu alma a Sión?" Y se había atrevido a suplicar: "Por amor de tu nombre no nos deseches." (Jer. 14: 19, 21.) La fe absoluta del profeta en el propósito eterno de Dios de sacar orden de la confusión, y de demostrar a las naciones de la tierra y al universo entero sus atributos de justicia y amor, le inducían ahora a interceder confiadamente por aquellos que se desviasen del mal hacia la justicia. Pero Sión estaba ahora completamente destruida y el pueblo de Dios se hallaba en cautiverio. Abrumado de pesar, el profeta exclamaba: "¡Cómo está sentada sola la ciudad populosa! La grande entre las naciones se ha vuelto como viuda, la señora de provincias es hecha tributaria. Amargamente llora en la noche, y sus lágrimas en sus mejillas; no tiene quien la consuele de todos sus amadores: todos sus amigos le faltaron, volviéronsele enemigos” (PR, 341).
